
Tiene la palabra el señor Edil Heber Berto.

 PRODUCTORES AFINCADOS CERCA DE LA CENTRAL TÉRMICA 
DE  PUNTA DEL  TIGRE  CONTINÚAN  CON  PROBLEMAS  DE 
ABASTECIMIENTO DE AGUA

SEÑOR HEBER BERTO. Gracias, señor Presidente.
La  semana  pasada,  escuchamos  un  informe  del  señor 

Intendente  en  el  que  manifestaba  que se  había  reunido  con  el 
Directorio  de  UTE  –Administración  Nacional  de  Usinas  y 
Trasmisiones Eléctricas– y que se había reactivado la Comisión de 
Seguimiento  de la  Central  Térmica  de  Punta  del  Tigre. En esa 
reunión, UTE manifestó el compromiso de continuar con las obras, 
específicamente  la  realización  de  un  parque  costero  y  la 
delimitación de la zona para uso de los pescadores y la de lo que 
constituiría en sí el «Balneario Colonia Wilson». 

Todo  eso  sería  muy  importante,  y  los  vecinos  realmente 
quieren  saber  si  va  a  ser  así,  especialmente,  si  se  va  a  dar 
cumplimiento al compromiso asumido en cuanto a la toma de agua 
del  Río  de  la  Plata  para  el  enfriamiento  de  las  turbinas  de  la 
central.  Porque  hace  unos  años  planteábamos  que  había  en 
funcionamiento más de veinte pozos para el enfriamiento de las 
turbinas y hoy hay treinta y ocho, que sacan, aproximadamente, 
diez mil litros  de agua por  hora  –podríamos sacar  la cuenta de 
cuántos son los que se tiran– mientras que los productores de la 
zona se quedan sin agua.

Los vecinos han manifestado su inquietud, tanto a los Ediles de 
Ciudad del Plata, como a los de Libertad, ya que la preocupación 
parte de que muchos pozos que estaban aforados por PRENADER 
–Programa de Recursos Naturales y Desarrollo del  Riego– para 
ochenta mil litros hoy no llegan a dar diez mil, lo que implica un 
gasto,  tanto de energía,  como de combustible,  sin resultados.  A 
pocos metros de la central,  en el arroyo Del Tigre, podemos ver 
que  se  ha  hecho  una especie  de  zanjas  profundas  para  poder 
contener el agua y usarla para riego. 

Qué pena que se tire tanta agua dulce y no se pueda reciclar 
para  aprovecharla.  Esperemos que para  el  próximo verano o a 
corto plazo no se extraiga más agua del acuífero y se pueda usar 
la  del  río,  si  es  que  la  obra  continúa.  Pensamos  que  está  en 
ejecución, porque hace dos años se realizó el llamado a licitación, 
pero no sabemos cuándo se va a poner en funcionamiento. 

Por  lo  expuesto,  solicito  que  la  versión  taquigráfica  de  mis 
palabras pase al Senador y a los Diputados por el departamento, 
como  también  al  señor  Intendente,  ya  que  es  imperiosa  la 
necesidad  de  que  esa  obra  se  finalice  cuanto  antes, 
fundamentalmente  para  no  ocasionarles  más  problemas  a  los 
agricultores y granjeros de la zona. Asimismo, solicito que pase a 
la prensa.

 PRODUCCIÓN  GRANJERA:  SUGERENCIA  PARA PALIAR  FALTA 
DE MANO DE OBRA

En otro  orden  de  cosas,  señor  Presidente,  quiero  decir  que 
hace alrededor de un mes leí un informe de prensa referido a que 
el rubro granja, en el 2011, estaría creciendo un seis por ciento. 
Pero yo creo, señor Presidente, que esa información es totalmente 
errónea,  porque,  lamentablemente,  la  granja  en nuestro  país,  y, 
por tanto, en nuestro departamento, no crece, muy por el contrario, 
tiende a desaparecer; alcanza con observar las superficies donde 
se hacía granja o quinta y hoy están cubiertas de chircas.

Yo digo que esa información es errónea,  porque después la 
gente se va a preguntar por qué,  si  la granja  creció,  un kilo de 
zanahorias cuesta cincuenta pesos y uno de cebollas sesenta.

Hoy en  día  estamos consumiendo  productos  importados;  un 
setenta por ciento de los productos que se consume en el país son 
importados:  papas,  zanahorias,  cebollas,  zapallos,  duraznos, 
melones, y muchos otros  –habría una larga lista– que acá no se 
producen. 

Otro problema que existe con relación al  tema es la falta de 
mano de obra. Aquella mano de obra familiar, que era un lujo en el 
departamento, hoy está desapareciendo casi en su totalidad. Eso 
se  debe  a  que  nuestro  departamento  ha  tenido  una  gran 
expansión  industrial  y  todos  esos  jóvenes,  hijos  de  pequeños 
productores, que se dedicaban a la granja, hoy se están yendo a 
trabajar  a  las  diferentes  empresas  industriales.  Prueba  de  ello 
vamos a tener cuando se inaugure TAKATA, en la zona granjera de 
Libertad; no va a quedar gente trabajando en la granja porque los 
jóvenes  –mayormente  los  hijos  de  los  productores–  están 
esperando  a  que  abran  empresas  industriales  para  conseguir 
trabajo. 

Nuestro departamento, en determinado momento, se dio el lujo 

de ser el primer productor de frutillas, pero estoy seguro que a fin 
de año ni siquiera vamos a llegar ser terceros, justamente, por la 
desaparición de los pequeños productores que utilizaban mano de 
obra familiar. 

Creo que todo esto hay que pensarlo muy bien. El Ministro de 
Ganadería, Agricultura y Pesca ha hablado mucho de tambos, de 
cereales,  de ganadería,  pero sobre la granja no ha manifestado 
nada. El único que, en algún momento,  se refirió al tema fue el 
Presidente de la República, cuando dijo que habría que traer gente 
de otros países para trabajar en la granja. Y yo creo que no está 
equivocado,  porque  va  a  ser  muy difícil  que  la  gente  vuelva  a 
trabajar  en  el  campo  con  las  condiciones  que  hay  en  este 
momento. 

Frente a la situación planteada, señor Presidente, creo que una 
de las pocas cosas que se podría hacer es ver la posibilidad de 
incentivar a las personas jubiladas, que estén en condiciones de 
trabajar,  para que vuelvan a sus  trabajos.  Para eso habría  que 
exonerar a los contribuyentes del pago de las cargas sociales de 
sus empleados y, a la vez, permitir que esas personas continuaran 
cobrando sus jubilaciones. 

Ahora no es como antes, yo creo que el noventa o noventa y 
cinco  por  ciento  de  los  trabajadores  rurales  están  afiliados  al 
sistema  de  previsión  social.  Sería  muy  importante,  entonces, 
permitir que esa gente continuara trabajando, porque, además, de 
esa forma podrían aumentar  sus bajas jubilaciones,  ya que con 
dos mil ochocientos pesos es muy difícil vivir.

No obstante lo expuesto, quiero aclarar que no me opongo a la 
expansión industrial; es una realidad y así tenemos que asumirla, 
pero, sin duda, vamos a pagar ciertos costos. 

Señor Presidente, voy a solicitar que la versión taquigráfica de 
mis  palabras  pase  al  Senador  y  a  los  Diputados  por  el 
departamento a los efectos de que se estudie la situación, para ver 
si  podemos  recomponer  esa  mano de  obra  perdida.  Asimismo, 
solicito que pase a la prensa.

Muchas gracias. 

SEÑOR PRESIDENTE. Secretaría dará los trámites solicitados. 


